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l\ey poco favorables á la ejecucion de un plan 
,¡ue exigía tiempo y tranquilidad. Enrique estaba 
en guerra con la Escocia; y despues de una grande 
insurreccion de su5t4>ropios vasallos en el oeste 
de la Inglaterra, su reino no gozaba awi de tran
,¡uilidad. Estaba á la sazon en Londres un em
bajador de Femando, rey de Aragon; Emique 
t:slimaba en mu.cho la amistad de este monarca 
á quien admiraba, en razon acaso de su mutua 
seme j auza de carácter ; y queriendo fortificar esta 
union por el matrimonio, que se verificó en ade.
lante, de su hijo primogénito con la infanta Doña 
Catalina, evitaba cuidadosamente dar el menor 
motivo de queja á un príncipe escesivamenle ze
loso de sus derechos, como lo era Fernando. Se
gun la posicion geográfica de las islas y del conti
nente descubiertos por Cabal, era evidente que 
estas tierras estaban comprendidas entre los lími
tes de la amplia coocesion otorgada á Fernando 
y á Isabel por la magnilicencia <le Alejandro VI: 
nadie en aquel siglo se hubiera atrevidoá poner en 
duda la validez de unadonacion hecha por el sobe
rano pontí.6ce, y Fernando no estaba en disposi
cion de abandonar la menor de sus pretensio

nes, cuando podía apoyarlas aun en el tit~lo mas 
feble. La sumision de Enrique á la autoridad del 
Papa, su deferencia por un ali?_;':..1 :i quien qucria 
agradar, y su propia situ.~~,járecen pues haber 
concurrido á hacerle aban1 /jnar unos proyectos 

que habia abrazado con Cfrto entusiasmo y ~on 
algunas esperan,as. En virtud de esto, no volvió á 
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intentarse, durante su reinado, empresa alguna 
de este género; y Sebastian Cahot, no hallando 
en Inglaterra quien fomentase su actividad ni sus 
talentos, se pasó al serricio de Ja España. 

Sin embargo, como á mediados del siglo diez 
y seis, se hallan en Inglaterra ciertos vestigios 
de algunos planes de espcdidon para descubrir 
nuevos países; mas como no tenemos otros in
dicios que la patente otorgada por el l\ey á los 
aventureros, es verosímil que estos proyectos no 
tuviéron resultado, pues si a1guna espedicion se 
hubiese verificado en consecuencia de esta cednJa 
real, no hubiera podido ocultarse á las investi17a-. . 
~ones de un compilador tan cuidadoso y tan inte-
ligente como Hackluyt. Enrique en su comision 
vedaba á los aventureros todos los países descu
biertos por los vasallos del Rey de Portugal y por 
los de los otros príncipes aliados de la Jnglaterra. 

Esta es la esplicacion mas verosímil de Ja re
pentina renuncia de Enrique á la continuacion de 
una empresa cuyos primeros resultados parcelan 
deber animarle á sostenerla. La naturaJeza y las 
ventajas del comercio eran en aquella época 1an 
mal conocidas en Inglaterra, que por una acta del 
parlamento, del ano de 1488, el préstamo del 
dinero á interes fué prohibido bajo severas pe
nas ( 1); y , p~tra ley, el beneficio producido 
por el comerci~? ~s de cambio fué conde
nado como que olit.• á usura ( 2 ) . No es pues es-

( 1) Troisiimre a,m. de Benri VII, c. 5. - (2) Ibid. e, 6. 
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traño que no se hiciese esfuerzo alguno para es-
1cnder el comercio en una nacion que tenia ideas 
tan imperfectas y tan poco liberales; pero sí es 
muy difícil imaginar los ohstácnlosque impidiéron 
el que este plan de Enrique fuese proseguido p~r 
su hijo y por su nieto, y esplicar como durante 
estos dos reinados no se hizo tentativa alguna, 
fuese para reconocer el co1_1tinente del norte de 
la América, ó fuese para formar en él algunos 
establecimientos. Enrique VII fué muchas veces 
enemigo declarado de la España: el valor de las 
adquisiciones de esta nacion en América comen
zaba á ser bastante conocido, para escitar en él á 
lo menos el deseo de tener parte en aquellas opu
lentas regiones; y en ciertas épocas de su reinado, 
las prohibiciones de una bula no le hubieran im
pedido usurpar algo de los dominios españoles; 
mas el reinado de Enrique no fué favorable á las 
empresas de este género. Por espacio de a~gunos 
años, la parte activa que tomó en los negocios del 
continente, y el calor con que entró en las que
rellas de los dos poderosos rivales, Carlos V y 
Francisco I, ocupáron demasiado su actividad y 
la de s11 nobleza : durante otro periodo de su 
reinado sus disensiones con la corte de Roma 
turiéro~ toda la nacion en la a~itacion y en la 
incertidumbre : únicamente c1r1~leados en este 
objeto, ni el R.eyni la ~ez~ian inclinacion 
ui tiempo libre para atend~ nuevas empresas; 
y. sin sus socorros, 1~ parte ~omerciante de 1a 
nacion carecia de medios suficientes para hacer 

DE LA AMÉRICA I LIB. IX, 223 

un esfuerzo vigoroso. Despues del advenimiento 
de Eduardo VI al trono, habiendo sacudido la 
lnglater_ra el yugo de la_ Iglesia ~e Roma, no 
rcconoc1ó ya, es verdad, la autoridad que , re
partiendo con tanta insolencia el mundo entre 
dos naciones favorecidas, pretendió circunscribir 
la actividad de todas las demas á límites muy 
estrechos ; pero en el intervalo de una mino
ridad siempre débil y agitada por las facciones, 
Jas circunstancias no eran á propósito para pro
yectos cuyo resultado era dudoso, y su utilidad 
remota. El carácter supersticioso de María, y 
su matrimonio con Felipe, la disponian á res
petar la donacion de la Santa Sede, que con
ccdia al esposo, que Ja Reina amaba, un de
recho esclusivo á todo el Nuevo Mundo: de este 
modo, por el singular concurso de causas dis
tintas, se pasáron sesenta y un años despues del 
primer descubrimiento del norte de la América 
por los Ingleses, durante los cuales sus sobe
ra~os no. hiciéron aprecio alguno de este gran 
pa1s destmado á ser agregado con el tiempo á 
su corona, y una de las principales fuentes de su 
riqueza y de su poder. 

Pero aunque el gobierno no favoreciese en todo 
este licmpo la navegacion dirigida á hacer nuevos 
descubrimientcl,.eÍ arle náutico, la ciencia del 
comercio y el e~tLv:A empresas comedzáron 
á manifestarse y á p ·opagarse en Inglaterra. En 
el reinado de Enrique \ 7 l ll, el comercio se abrió 
nuevos camino¡; als;unos emprendedores partí-
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de la especería, por un rumbo distinto del que es 
necesario seguir para doblar el cabo de Buena 
Esperanza. Cabot, cuya autoridad era respetable 
en todo lo relativo á empresas marítimas, inci
taba vivamente á los Ingleses á hacer una nueya 
tentativa para encontrar este paso ; y como el 
proyecto se hahia frustrado tres veces buscandole 
por d noroeste, propuso una nueva prueba por 
el nordeste, y apoyó su opinion en conjeturas 
y en razones tan plausibles, que se concibiéron 
grandes esperanzas de buen éxito. Muchos nobles, 
varias personas de calidad, y algunos ricos nego
ciantes, hahiendose asociado para esta empresa, 
formáron una compañía bajo la autoridad de un 
despacho élel Rey, con el título de compañía de 
comerciantes y aventureros, para el descubri
miento de paises ,•dominios, islas, y de otros lu
gares desconocidos. Cahot, á quien se nombró 
gobernador de esta compañía, armó muy Juego 
dos naves y una bai-ca, y dió á Ja tripulacion ins
trucClones de su mano, que manifiestan en él una 
grande cstension de conocimientos náuticos y co

merciales. 
Sir Hagh Willougby, que mandaba la escua

drilla, se dirigió rectamente al norte, álo largo de 
la cosla de Noruega, y dobló el cabo Norte; mas 
en este borrascoso océano sus nay}1! sedispersáron 
á causa de una terrible to~3e cuyas resultas 
el buque de Willougby y su harca se refugiáron 
en una ensenada de la L.aponia rusa, en donde él 
y sus compañeros pereciéron de frio : Ricardo 
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Cliancelour, capitan de la otra nave 1 entró afor
tunadamente en el mar Blanco, y llegó á Archan
gel, en donde pasó el iav.ierno. Aunque los habi
tantes nunca hablan visto barco alguno estrangero 
en sus mares, recihiéron á stis nuevos huéspedes 
con una urbanidad que hubiera honrado á otra 
nacion mas civilizada; y los Ingleses supiéron que 
el pais era una provincia del vasto imperio del 
Gran Duque ó Zar de Moscovia, que residia en 
una vasta ciudad situada á mil y doscientas mi
llas de Arcl1angel. Chancclour, con la actividad 
propia de un oficial empleado•en una espedicion 
que tenia por objeto losdescubrimienlos,no dudó 
un momento acerca del parLido que dehia tomar, 
y marchó para_ esta capital tan distante. A su lle
gada á Moscow, obtuvo una audiencia del Zar 

' y le preseutó una carta que el capitan de cada 
una de las naves hahia recibido á su salida de 

' Eduardo VI, para el soberano de los países que 
pudieran descubrir. Ocupaba entónces el trono 
de Rusia Juan Vasiliowitz; y este príncipe., que 
gobernaba sus vasallos con la crueldad y con el 
capricho de un déspota, no estaba desp'rovisto de 
miras políticas. Conoció prontamente las felices 
consecuencias que podian resultar1 para su pais 

1 

del comercio entre sus vasallos y Jas naciones del 

( 

oeste de la Eur\i.a ; y lleno de placer por el ven
turoso aconteci~tq~e dehia proporcionarle 

; este bien _iaes~erado, trató á ChanceJour con el 
. mayor mtramu~nto, y le entregó una carla diTi-

gida al Rey de Inglaterra , en que convidaba á 





i 1 
" 
' 

230 HISTORIA 

Los resultados de la compañía de comerciantes 

aventureros indu jéron á sus compatriotas á ocupar 
su actividad en nuevas empresas._ Un comercio 
que los Ingleses no habian intenta<l.o hasta en
tónces, se abrió con la costa de Ilerbería ¡ el 
conocimiento que se adquirió, mediante este 
primer ensayo 1 de las producciones preciosas 
que podian sacarse del Africa, escitó á algunos 
navegan-tes emprendedores á visitar una grande 
estE!nsion de las costas de esta parte del mundo; 
navegáron á lo largo de la occidental, abordáron 
á muchos puntos situados á uno y á otro lado de 
la línea, y despues de haber reconocido bien 
estas regiones, trajéron á Inglaterra oro en polvo, 

marfil, y otras mercancías preciosas poco cono
cidas de los Ingleses. Parece que este comercio 
con el Africa continuó en aquel tiempo con activi
dad, y que entónces era tan inocente co:rno lucra
tivo, porque no teniendo aun los Ingleses nece

sidad de esclavos, respetaban Jos derechos de la 
humanidad : esta fué Ja estension de sus. progresos 
en una época en que su navegacion y su comercio 
podian ser mirados todavía como en su infanc~a. 
Por débiles que nos parezcan actualmente estos 
progresos, los seguimos con mucho intercs, y vol
vemos con satisfaccion nuestras miradas ácia los 
primeros ensayos de esta aclivj f;a nacional que 
vemos desarrollarse ho~ e-JrOda su madurez y 
vigor. Hasta en estos primeros esfuerzos de la na• 
cion _, puede notar un observador inteligente el 

presagio de sus progresos futuros ; pues tan pronto 
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como esta actividad fué puesta en accion, tomó 
distintas direcciones, y se desarrolló en ta.da una 

♦ de ellas con la perseverante industria t¡ue es la guia 
y el alma del comercio. No se desalentó por los 
trabajos ni por las fatigas de la navegacion en los 
mares del norte, desconocidos hasta entónces , :ni 
por la insalubridad de los climas de la zona tór
rida ¡ y los Ingleses se abriéron las fuentes mas 
fecundas de su rico comercio con la Turquía, con 
el Africa, con la Rusia, y con Terranova, du
rante los reinados de Enrique VIII, de Eduardo 
VI, y de Maria. 

Al advenimiento de Isabel al trono, los pro
gresos hechos ya por la Inglaterra en la navega
cion y enel comercio le preparaban y aseguraban 
otros nuevos; de manera que en esta época co
menzó un período infinitamente mas fav-orahle 
al espíritu que se propagaba en la nacion. La 
tranquilidad interior mantenida casi sin interrup
cion por espacio de un largo y próspero reinado; 
la paz con las naciones estrangeras durante los 
primeros veinte años del de Isabel; la cuidado$-a 
economía de esta princesa, en virtud de la cuaJ . 
aliviaba á sus súbdilos de la carga de contribu
ciones ruinosas para el comercio, y la popula
ridad de su administracion, todas estas circw1s-

ancias _favoreci_a.li_el espíritu emprendedor en el 
omerc10, y le m~ba~esplegarse con vigor. 

Conociendo Isabel desde luego que la seguridad 
de an reino rodea.do de mar estribaba en sus fuer-
zas navales, aumentó al principio de su reinado el 
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número y la fuerza de los barcos de la marina real , 
absolutamente descuidada en tiempo ·de una mi
noridad alborotada por Jas facciones, y durante un 
reinado únicamenle ocupado en eslirpar la bere
gía; llenó sus arsenales de municiones navales, 
mandó construir naves muy fuertes relativamente 
al estado de la marina europea de aquellos tiem
pos, y fué la primera que enseñó á sus súbditos
los medios de no depender de los eslrangeros á 
quienes los Ingleses habian comprado hasta en tón
ces, construidos ya, todos los barcos de un porte 
mas que mediauo ( 1 ). De este modo se -perfec
cionáron los constructores ingleses, se aumentó 
el número delosnavegantes, y la atencion nacional 
se volvió ácia la marina como ácia el objeto mas. 
importante. Lejos de abandonar alguno de los 
canales del colilercio abiertos en los tres reinados 
preceaentes, los Ingleses los frecoentáron con 
mayor constancia, y 1a proleccion de su soberana 
dió una nueva energía á sus esfuerzos. Para ase
gurarles el comercio esclusivo con la Rusia, 
Isabel conservó con Juan Vasiliowitz las rela
ciones fonnádas por la reina María, y se apoderó 
tanto de la confianza de, este príncipe por medio 
de sus continuas embajadas, que los Ingleses 
gozáron de este privilegio lucrativo miéntras duró 
el largo reinado de este sober1¡ao. Animó á 1a 
compañía de comercia~ av~ureros, cuyo mo
ñopolio del comercio de R.usia fué confirmado 

( 1) Camden, Anmiks, p. 70, édft , de 16! 5, fo-j.• 
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por acta del parlamento ( 1), ávolverá emprender 
el proyecto de penetrar por tierra en la. Persia. 1562.. 
Los agentes de la compañía fuéron recibidos en 
la corte de esta nacion, y obtuviéron del sobe-
rano tanta proteccion y privilegios tan impor
tantes, que por espacio de muchos años hiciéron 
un comercio muy ventajoso en su reino (2); y· 
frecuentando las diversas provincias de Persia ,. 
adquiriéron un conocimiento bastante estenso de 
fas riquezas del Oriente, para confirmarse en el 
proyecto de abrirse por el mar un comercio mas 
directo con estas opulentas regiones. 

Mas habieudose frusLrado todas las tentativas 
hechas para descubrir un paso por el norclesle , se 
formó wi nueve plan bajo la proteccion del conde 
de \Varwick, gefe de la emprendedora familia de 
los Dudley, y se resolvió tomar otro rumbo dife
rente, esto es, el del noroeste . La di.reccion de 
esta empresa fué encargada á Martin Frohisb.er, 1576, 

oficial esperimenlado y de reputacion 1_ quien eu \~71_ 
.. ººól ºh Yl tres v1ages sucesivos v1slt a costa in ospitalaTia 

del Labrador y la de Groenlandia ( á la que Isabel 
dió el nombre de lJiieta Íncogn{ta), sin descubrir 
nada que pudiese hacerle creer la posibilidad del 
paso que buscaba. Este mal resultado fué viva-

ente sentido por toda la nacion , y hubiera 
morliguado el ,l¡,fritu emprendedor de los In
eses, si no huhi3 recijJllo _una nueva fuerza de 

(1) Rackluyt, [, 369. 
(2) Hackluyt, I, 344, etc. 
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resultas de la espedicion afortunada de Francisco 
Drake, que produjo una satisfaccion universal. 
Este osado navegante, émulo de l\Iagallanes, 
queriendo tener la misma gloria dando la vucha 
al mundo, emprendió este viage que tenia admi

. rada 1~ Europa desrmes de sesenta años, sin que 
nadie se hubiese atrevido á seguir los pasos del 
marino portugués : salió al mar con una flotilla 
cuy~ nave mayor no pasaba de cien toneladas, y 
le CJCCutó tan gloriosamente para él como para 
su país; pero aun en este viage emprendido con 
otras miras, Drake no descuidó el descubrimiento 
de un nuevo paso á las ludias orientales, objeto 
favorito de sus compatriotas. Antes de dejar el 
Océano Pacifico para volver por las filipinas, 
costeó la California subiendo hasta los cuarenta 
y dos grados de latitud norte , esperando descu
brir por este lado la comunicacion entre los dos 
mares, que inútilmente se habia buscado tantas 
veces por el otro, Esta fué la única tenta1iva de 
Drake, que no tuvo resultado. El escesivo rigor 
del frío, intolerable para unos hombres que aca
baban de pasar los ca1ores de los climas inme
diatos á los trópicos, le detuvo en su rumbo ácia 
el norte; y aun es un problema indeciso de geo
grafía el saber si existe un paso del Mar Pacíficq 
al Océano Atlántico por ar1urt,a parte ( 1 ). 

Desde esta época ,'-'.,eyérí<i los Ingleses que 
ninguna empresa podria resistir á su valor y á su 

(1) HaclJuyt, III, 440, Carud. Aon, 301, etc, 
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habilidad. Desde luego se hahian dirigido á to,los 
los mares conocidos por los naveganles de aquel 
siglo, y se hahiao declarado rivales de los Portu
gueses, la mas -célebre nacion cntónccs por sus 
brillantes sucesos, y la mas acreditada en el arte 
de la navegacion ¡ pero clespues de haber adqui
rido el conocimiento de las distintas parles del 
globo, no hahian intentado basla aquel tiempo 
formar establecimiento alguno fuera ele su pais. 
Sus comerciantes no t.euian aun bastantes ri
quezas ni suficiente inllujo en e1 gobierno, para 
poner en ejecucion un plan <le establecimiento 
de colonias con miras comerciales, y la nobleza 
carecia de la lnstruccion y de las ideas que la ha
hrian dispuesto á proteger y auxiliar semejante 
empresa. Sin embargo, el aumento de poder de 
la España, y el ascendiente que esle dió á Car
los V y á su hijo sohrelasdemas naciones de la Eu
ropa, llamáron naturalmente la atencion general 
acerca de la importancia de estos estaLlccimienlos 
en el Nuevo Mundo, que proporcionaban á una 
nacion tales ventajas. Las relaciones establecidas 
entre la España y la Inglaterra dt1rante el reinado 
de Felipe y de María; el trato de la nobleza cas
tellana con la corte de Londres, cuando Felipe 

nía á permanecer en ella ; el estudio de Ja 
ngua española, ~e se hizo de moda entre los 
gleses, y la trad&ioo il,,,varias historias de la 
mérica del español al inglés, este?d~éron gra-

' - dualmente en Inglaterra un conocrnnento mas l cxaclo de los procedimientos, de la polilica de 
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tod.as las tierras del nuevo establecimiento reco
nocerán vasallage á la corona de Inglaterra , con 
la carga de pagarle el quinto de todo el oro y de la 
plata de las minas que se descubrieren en ellas: 
concede á Gilbert y á sus herederos la jurisdic
cion y todos los demas derechos de regalía, tanto 
rnarílimos como de otra especie, en la estension 
de las tierras y mares adyacentes; y como la salud 
y el interes comun de los futuros colonos exigen 
un buen gobierno, otorga á Gilbert el derecho 
de juzgar, de castigar, de perdonar, de admi
nistrar y de gobernar, tanto en lo civil como en 
lo criminal, asi en negocios marítimos como 
en otros, todas las personas que en lo sucesivo 
vayan á establecerse en los mencionados países, 
segun las leyes que se proyectaren y establecieren 
por él para el buen gobi.erno : promete á todos 
lo~ colonos, en la Inglaterra misma, todos los 

#derechos, privilegios y franquicias de los natu
rales ingleses, no obstante toda ley, costumh~e 
ó uso en contrario; y por último, prohibe á toda 
persona formar I por espacio de seis años I esta
blecimiento alguno distante menos de doscfontas 
leguas de lodos los puntos ocupados por sir 
Humphry ó por sus asociados ( r ). 

Provisto de estos eslraordinarios poderes q ~·,e 

entónces no parecian tales. ~~egun las ideas d 
autoridad y de prerh1sativa d-feal establecidas en 
Inglaterra en el siglo diez y seis, ideas muy con-

(1) Hack.luyt, IH, 135. 
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tranas á las noc10nes que en e1 dia tenemos de 
los derechos y de la libertad de los hombres que 
se reunen voluntariamente para formar una co
lonia, Gilbert comenzó á·reunir sus asociados , , 
y ª. preparar su embarque. La opinion que se 
tema de su carácter, y el celo activo de su cu
ñado Walter Raleigh, que desde sus primeros 
años babia manifestado los talentos y el valor que 
at;aen la confianza y la admiracion, le proporcio
naron muy pronto un número suficiente de com
pañeros de su empresa i mas el resultado no cor
respondió á las lisonjeras esperanzas que habian 
concebido sus compatriolas, ni al gasto hecho en 
los preparativos. ;Dos espedi&iones, dirigidas por i58o. 

él mismo, tu,viér.on un éxito desgraciado, pues 
pereció en la última, sin haber efectuado su es
t~blecimiento en el continente, y sin haber prac
tJcado otra cosa mas notable que la vana cere
monia de tomar posesion de la isla de Terranova 
en nombre de su soberana. La disension entre 
sus oficiales, la licencia y 1a insubordinacion de 
al~nos individuos de s11 tropa, el poco conoci
truento que tenia de Jos paises que se proponia 
ocupar, la desgracia de arribar al continente en 
una parte situada muy al norte, en donde la 

sta dificil y peligrosa ele! cabo Breton no le 
enuilia estabJeccl.5e ; el naufragio de su nave ca
tana' y sobre t~ la c~ta porcion de pTovi
on_es que los escasos fondos de un part icula.r le 

habian proporcionado para el est.abJecirniento de 
JIDa colonia, fueron las verdaderas causas del mal 
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éxito de su empresa, que no puede atribuirse 3 
falta de talentos ni á defecto de valor del gcfe ( 1 ). 

Mas el mal resultado de una empresa en que 
Gilbert hahia agotado su fortuna no desanimó 4 
Raleigh. Este adoptó todas las ideas de su cu
ñado , y habiendo recurrido á la Reina de cuyo 
favor gozaba entónces, obtuvo una real cédula 
que le concedia w1a jnrisdiccion y prerogativas 
tan amplias como las otorgadas á Gilberl. Ra
leigh, tan ardiente en ejecutar como en empren~ 
der, de·spachó inmediatamente dos naves pe
qu.eñas mandadas por Amadas y Barlow, oficiales 
dignos de su confianza, con encargo de visitar 
la region en que ,¡¡editaba establecerse, y de 
adquirir algun conocimiento anticipado de las 
costas, del lerreno, y de las producciones del 
pais. }>ara evitar la malaventura que Gilbert 
·babia esperirnentado por remontarse mucho al 
norte, tomáron el rumbo por las Canarias-y por las 
islas occidentales , y ahordáron al coniinente del 
norte de la América por el golfo de la Florida; 
pero sus principales investigaciones se limitáron 
.desgraciadamente á esta parte conocida hoy con 
el nombre de Carolina del norte, la provincia 
americana mas destituida de pa.ertos y de có
modas ensenadas. Tocáron primeramente en m ·a 
isla , que ,llamároo W okokg0 ( prohablement 
Ocakoke ) , situada á,~ entl1Ída dd estrecho de 
Pampticoe, y despucs en Roanoke cerca de la en-

(1) lltlckluyt, IH, 143. ele. Ihid. lJL:i,43. 
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trada del estrecho de Albemarle. En ámbas islas 
tuviéron algunas entrevistas con los naturales 

' que reconociéron ser un pueblo salvage adornado 
de todos los caracteres <1ue acompañan al defecto 
de civilizacion , como la hravura, el horror al 
t~ahajo, la hospitalidad, una estremada propen-
s10n al asombro y á la admiracion, y el deseo de 
trocar sus toscas prodoccionts por las mercaderías 
de Europa, y particularmente por el fierro y por 
Jos demas metales útiles que no tienen. Despues 
de haher permanecido algunas semanas con estos 
isleños, y de haber visitado algunos puntos del 
continente inmediato, Ama~as y Barlow voJvié- 15 de 

ron á Inglaterra ., trayendo consigo dos de estos Seiiem&. 
salvages, y descrihiéron el país que acababan de 
descubrir, la fertilidad de su suelo y la suavidad 
del clim~, c~n wws colores tan halagüeños, que 
Isabel, lison1eada con la idea de ooapar no ter-

•ritorio tan superior á las estériles regiones del 
norte, únicas que hasta enL6nces hahian visitado 
sus súbditos , di6 á este nuevo pais el nombre de 
Virgini_a, como p_ar~ recordar ála posteridad que 
este feliz descubrnruenlo habia sido hecho en el 
rejnado y ha jo los auspicios de una reina que babia 
conservado su virginidad (, ). 

, El i~orme de los dos capitanes incitó á Ra
igh .ª apresur~us preparativos para tomar 

poses10n de una pr~iedadot'an agradable. Equipó 
una escuadra de siete naves pequeñas' al mande 

(1) Hacklu¡t, Ill, 246. 
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de Ricardo Greenville, hombre noble, y ae un 
valor distinguido en un tiempo en que el valor era 
comuu . mas el espíritu de piratería con que los 

lnglese~ hacían la guerra á la Españ~ s~ mezcló 
,con el proyeclo del nuevo establecumento i y 
determinll.do por este motivo tanto com~ 'Pºr la 

ignorancia en que se hallaba a~erca de~ rumbo 
mas directo y mas corto -para ll' al cout~e~te ·d~l 
norte de la América, Greenville se dingió ác1a 
las islas. Perdió mucho tiempo cruzando y ha
óendo algunas presas, de modo que llegó ála costa 
que husca;ba á fines de Junio. Tocó primeramente 

en las islas en que habian desembarcado Amadas 
y Barlow, é ~o a1g~nas i~~Krsi?nes en varias 
partes del conünenle IDmed.ia'tas a los estrechos 
de Pamplicoe y de Albemarle; pe•o, como des

graciadamente no se internó ~astani,e al nort-e 
para descubrir la escelente ~ahía de Chesapeak,. 

25 
de estableció su colonia eu 1a isla de Roanoke 1 y la 

A;gosto. J.ejó en esta iacórnoda posiciou, enWI lugar ~así 
inhabitado, y sin un ·puerlo en que ·se •pad1ese 

estar con seguridad ( 1 ), 

La colonia consistia en ciento ochenta perso
nas á l;s órdenes del ca pitan Lane, asistido de 
aJg;uos hombres recome_ndables, el mas distin

guido de los cuales era Harriot , ~uen mal6:r-
1uático. Se ocup5roo de pr~ . .!rencia, dUl'a.nt 
nueye meses, en Tecdoocer ttí 'p:iis; conth~uáron 

sus iuvcStigacionc-s-con mucho valor, y las lleváron 

(i) lfackluyt, lll, 251 . 

• 
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mas adelante de lo que se dehia esperar de .una 
colonia tan débil y situada 'tan desventajosa....: 
mente i pero el ardiente deseo que alimentaban 
-unos aventureros sin fortuna, de enriquecerse en 
poco tiempo, el cual hahia dado una falsa direc
cion á la polít.ica de la España en sus estableci
mientos, est.raviaha tamhien á los Ingleses, que 
por 1a mayor parle únicamente miraLan como 
objetos dignos de su alencion y de su solicitud 
las minas de oro y de plata. Buscahaolas en Lodos 
los puntos á_ donde abordaban ; la colonia de Ra
leigh se oc11pó <le esta quimera con una infati
gable acüvidad, y los saJvages que cono cié ron muy 
Juego el objeto principal del ardor de sus nuevos 
huéspedes, los entre tuviéron artificiosamente con 
tantas fábulas acerca de las perlas que podían 
pescarse en sus mares, y acerca de los metales 
preciosos que se encontrarian en sus minas que L • , 
~~ y sus companeros perdiéron el tiempo y la 

actiy1<l.J.d buscando estas riquezas imaginarias. en 
lugar de cultivar el terreno, para provecrs: de 
las producciones necesarias para su subsistencia. 
Luego que ech;Jron de ver la astucia de los In
dios, _se irriláron tanto, que de las quejas y vi..:. 
lupenos pasáron á host.ilidades declaradas. las 

rovisiones que, tenian costumbre de recib/r de 

os salvages les ~áron desde entónces y como 
no habi1m tomad6f.re~aud.on alguna, :Se,halláron 

abs~lutamenle desprovistos. Ralejgh, compro
melldf}.en una.empresa demasiado costosa para 
su mediana fortuna , no pudo enviarles el suple-

1586. . 
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gunos individuo1.1 y sin socorros públicos ; y aun 
la felicidad misma <le su pueblo bajo su gobierno 
impedía á las gentes el irá establecerse en paises 
remotos. El suelo natal tiene tan poderosos alrac
tivos para el hombre, y su afecto á las leyes, á 
los usos y á las cnstumbres de su pais es tan 
profundo, que pocas veces se resuelve á alejarse 
de él, á menos que no sea perscgt1ido por la 
opresion, ó atraído fuertemente á olra parle 
por la esperanza de una grande y repentina for
tuna; mas las parles de la América, en-que los 
Ingleses hahian intentado hasta entónccs estable
cerse, no les convidaban, como las descubiertas 
por los Españoles, con apariencias de winas de 
oro ó de plata. La utilidad que podían esperar 
era muy lejana, y solamente podia conseguirse 
mediante los constantes esfuerzos del trabajo y de 
la industria. Las máximas de la administracioo 
J.e Isabel eran tan populares , que n() daba ,1 sus 

súbditos motivos de emigrar para libertarse de las 
vejaciones del poder ¡ y aun parece que cosl 6 in
finito trabajo el reunir estos puñados de planta
dores, á que los escritores contemporáneosdié1'on 
d nombre de primera y segunda colonia de Vir

ginia. 
1 

Mas la corona de Inglaterra pasó á los Stuart,' 
y tan pronto como J·acobo 1 s{: vió eslaUecid.o 
en el trono, anuució sU caráder pacifico : con
cluyó, por medio de un tratado amistoso con 1a 
España, la larga guerra de estas dos naciones, y 
desde esl.a época se conservó la paz en et ti~m_po 
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de su reinado. Muchas personas de distincion, 
y de una ambicien ardiente, á quienes la gu·erra 
con España hahia proporcionado ocupacion cons
tante, y hecho concebir lisonjeras esperanzas no 
solo de gloria, sino tamhien de riquezas, se vil
ron reduc~das desde luego contra su volun Lad á 
una vida quieta y sin objeto; su imaginac.ion buscó 
un modo de ejercer su acLividad y sus talentos; 
el norte de la América abria un vasto campo á 
uno y á otro, y los proyectos de establecer colo
nias se propagáron y popu1arizáron en la nacion. 

Un viage emprendido por Bartolomé Gosnold, 
en el último año del reinado de Isahel, facilitó 
y fomentó la ejec11cion de estos planes. Se hizo 
á la vela de Falmouth, en una barca pequeña con 
treinta y dos hombres; y en lugar de seguir el 
ejemplo de los primeros navegantes en la inútil 
vuelta que diéron por las islas occidentales y por 
el golfo de la Florida , Gosnold navegó en dere
chura aJ oeste, todo cuanto le perm.iliéron los 
vientos, y fué el primer marino inglés que llegó 
á la América por este rumbo mas corto y mas 
directo. La primera parle del Nuevo Mundo <[ue 
reconoció fué un promonlorio que pertenece á la 

royllJci~ llamada hoy clia bahía de Massachusets, 
l cual dió el n¡nbre de cabo Cod : siguiendo Ja 
osta y avanzan~ siempre ácia el oeste , locó en 
os islas, á una de las cuales llamó 'JJfartha's vi

ney11rd ( la viña de Marta), y á la otra isla de Isa
bel; visitó tan~bien el con1inente inmediato y co-., , 
meroo con los Indios. Gosnold y sus compañeros-

• 

• 


